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llevaron a reflexionar sobre la gravedad del 

problema por contagio, debido a la movilización de 

personas (principalmente de ejércitos). La mala 

alimentación era otra causa de enfermedad, 

evidente en la tuberculosis y el raquitismo; se 

encontraba también la peste (aparecida en 1720), 

que siguió siendo endémica en el Mediterráneo 

occidental. Además, el crecimiento de las ciudades 

fomentó la acumulación de personas en espacios 

reducidos, desechos fecales, vísceras de animales, 

sangre y demás perecederos, que generaban 

basura, mal aspecto y malos olores, lo cual 

acrecentó el interés de diversas personas en el 

tema 

LAS GRANDES 

EPIDEMIAS DEL SIGLO 

XXVII 

«El invento de la cuestión urbana, el triunfo del 

concepto funcional de la ciudad-máquina, incitan al 

aseo topográfico, inseparable del aseo social que 

manifiestan la limpieza de la calle y el aseo de los 

sitios de relegación». A este respecto, los diversos 

descubrimientos y reflexiones en torno a las 

distintas ramas del conocimiento científico, en 

especial la física y, ya adelantado el siglo XVIII, la 

química, aportaron instrumentos y herramientas 

para aplicarlos en los diversos medios de desarrollo 

humano; es decir, se generaron fundamentos con 

bases científicas. Por ejemplo, objetos como el 

termómetro y la mejora en los lentes para 

microscopios podían generar resultados de manera 

cuantitativa sobre las investigaciones. 

este contexto, los grandes proyectos de los monarcas 

absolutistas tenían evidentemente repercusiones de hondo 

calado, tanto en la vida pública como en la privada. Un 

ejemplo claro fueron los hospitales, que tenían que ver con la 

idea de bienestar y progreso: «La joya de los hospitales fue el 

Allgemeine Krankenhaus (Hospital General) de Viena, que 

tenía dos mil camas, y fue reconstruido en 1784 por el 

emperador José II. Este hospital era la expresión manifiesta 

de la determinación de los dirigentes absolutistas ilustrados 

de centralizar la administración». En otros países, como 

Inglaterra, los hospitales se instalaron por iniciativa privada, 

especialmente gracias a las donaciones de personas con 

recursos económicos bastante considerables, debido a tres 

factores: la caridad, que estaba ligada a la idea de la 

redención; el afán de derrochar para demostrar cierto poder, 

y la idea ilustrada del mejoramiento de la calidad de vida de 

las personas. 

PROFIRIO DIAZ 

se declaraba presidente de México, y con esto se abría 

una nueva etapa en la historia de México, algo 

confusa, algo marginada por la historiografía 

posrevolucionaria y, valga decirlo, la historia oficial. 

Desde su ascenso al poder, Díaz logró lo que nadie 

había conseguido hasta el momento: generar 

estabilidad política en el país. Esto daba pie a que el 

gobierno pudiera concentrar los recursos económicos 

en distintos aspectos de orden público de 

mejoramiento y modernización. El proyecto 

modernizador porfiriano buscaba que la capital se 

convirtiera en una ciudad limpia, ordenada e 

higiénica, en donde las enfermedades epidémicas y no 

epidémicas estuviesen controladas. Si bien el ideal del 

gobierno de Díaz era modernizar todo México, el 

efecto fue paulatino; al tratarse de un gobierno 

centralista, la capital fue la primera en recibir los 

efectos 

Uno de los logros del gobierno del general fue 

destinar el dinero que se recaudaba de los impuestos 

a los juegos de azar y las multas a la beneficencia 

pública a cargo del Consejo Superior de Salubridad. 

Además, se emitió un reglamento durante 1881 

donde se señalaba que «en el Hospicio de Pobres se 

atenderían 600 internos, y en el Tecpam de Santiago 

250 alumnos». A partir de 1880, el Consejo, que 

también se encargaba de la asistencia, empezó a 

publicar un boletín (el primero apareció el 15 de julio 

de ese mismo año) donde se hacían públicos todos los 

planes y acciones que el Consejo había realizado a lo 

largo y ancho del territorio mexicano; además, se 

crearon 15 sociedades científicas y el 21 de enero de 

1882 se celebró el Congreso Higiénico Pedagógico, en 

el cual se abordaron temáticas relacionadas con la 

salud y la higiene en las escuelas. efectos 

Este modelo ideal buscaba enseñar a los mexicanos, 

desde corta edad, a mantenerse limpios y sanos, y lo 

que era más importante, a mantener su medio de 

desarrollo limpio para evitar enfermedades. Era el 

ideal de progreso reflejado en la sociedad. Una 

sociedad limpia representaba una sociedad sana, y 

una sociedad sana representaba una sociedad 

moderna. No es casual que a muchos de nosotros nos 

haya tocado vivir inspecciones higiénicas realizadas 

por compañeros de los grados superiores durante la 

primaria, incluso a finales del siglo XX. Al término de la 

década de 1980 se fundaron dos de los primeros 

institutos dedicados a la investigación (1888): el 

Instituto Médico Nacional y el Instituto Geológico 

(1891). En este sentido, es importante señalar que los 

hospitales no fueron la excepción: en 1895 el médico 

Eduardo Liceaga, presidente del Consejo Superior de 

Salubridad 

1980 

se fundaron dos de los primeros institutos dedicados a 

la investigación (1888): el Instituto Médico Nacional y 

el Instituto Geológico (1891). En este sentido, es 

importante señalar que los hospitales no fueron la 

excepción: en 1895 el médico Eduardo Liceaga, 

presidente del Consejo Superior de Salubridad, y el 

ingeniero Roberto Gayol comenzaron el proyecto de 

construcción del Hospital General, que abrió sus 

puertas en 1905. Esto se debía principalmente a la 

falta de hospitales en higiénicos y ventilados 

en condiciones propicias para el tratamiento de los 

enfermos. Proliferaban hospitales que habían sido 

fundados a finales del siglo XVIII y principios del XIX, 

que carecían de las condiciones necesarias para ser 

considerados higiénicos18. Durante la última década 

del siglo XIX proliferaron en la capital las instituciones 

de corte científico. La fundación y el desarrollo de 

centros científicos se debieron al Estado, pero 

también a los hombres de ciencia. En 1870 surgió 

entre los médicos mexicanos un interés por las 

enfermedades hereditarias; prueba de ello son las 

distintas tesis y artículos publicados 

El papel que jugaron los médicos fue fundamental 

para la conciliación de las reglamentaciones sanitarias 

dentro del país, pues consiguieron aportar 

cientificidad a través de formas de control de la 

charlatanería, aproximadamente desde la tercera 

década del siglo XVII, y ello se hizo con medidas 

expedidas por organismos legisladores regulados por 

médicos, y no, como antes, por la Iglesia. Las acciones 

reguladoras de los organismos coordinados por 

médicos fueron decisivas en el rumbo que tomaría el 

país respecto a las políticas sanitarias. En 1887 

Eduardo Liceaga visitó el laboratorio de Louis Pasteur 

en París y «recibió ahí el virus atenuado de la rabia en 

el cerebro de un conejo. Lo trasladó a México y 

reprodujo el virus según la técnica aconsejada para 

fijarlo, y el 23 de abril de 1888 vacunó al niño Isidro 

Delgadillo» 


